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I

Conocí a José Antonio Gasca en
1965. Estaba con mi hermano en el
antiguo Anoeta, viendo un encuen-
tro triangular de atletismo. Yo
manejaba muchísima información
atlética (Kravchenko, Zolotariev,
etc…) y Gasca estaba viendo las
pruebas con un mito del atletismo
español, Pipe Areta, que me mira-
ba extrañado ante mis conoci-
mientos de repelente niño Vicen-
te. Al acabar la competición, Jose-
an Gasca me miró y me preguntó:
«¿Cuántos años tienes?» «22». «¿Te
gusta el baloncesto?» «Me apasio-
na el baloncesto. Jesús Codina,
Martínez Arroyo, Alfonso Martí-
nez… He jugado. He visto a Bus-
cató con 17 años jugando en el
Barça». «Soy José Antonio Gasca.
¿Por qué no te pasas por el frontón
una noche y hablamos después del
entrenamiento?». «Vale».

Y así comenzó todo. Gasca era
un Harbinger, un adelantado, un
visionario, un cuerdo, un hombre
cuyo amor por el baloncesto se que-
maba en llamas de eternidad. En
el altar del basket Gasca quemó
fortunas personales y familiares.
Quemó amistades, posibilidades
de futuro, negocios, cualquier cosa.
Era una pasión contagiosa, devo-
radora, creativa. La experiencia
total. Si hubiera sido director de
cine se habría llamado John Ford.
Si hubiese sido escritor, se habría
llamado Jorge Luis Borges. Sien-
do como era entrenador de balon-
cesto, se tenía que llamar forzosa-
mente José Antonio Gasca.

«Los equipos se llamarán Ban-
co Tal Seguros Cual», me dijo en
aquella primera reunión. En su
despacho tenía una foto en color
del equipo de Cantú, entonces lla-
mado Forst. La Forst, el equipo de
Marzoratti. Su pasión le daba para
ser un gran entrenador y su visión
para intentar ser al mismo tiem-
po director deportivo, mánager
general, jefe de la cantera del Atlé-
tico de San Sebastián, conspirador
de bolsillo contra el poder (Rai-
mundo Saporta) junto con otros
grandes visionarios de la época
tales como Carles Casas, Novoa,
Fernández de El Ferrol… consi-
guió que Saporta y Anselmo López
le tratasen desde el respeto y la
admiración y sus jugadores más
brillantes, Zabaleta, Azpiazu y Uba-
rrechena en épocas distintas, reci-
bieron la atención que merecían
por su calidad.

Gasca tuvo que enfrentarse a la
incomprensión de su club de ori-
gen, el Atlético de San Sebastián,
que debatió acaloradamente sobre
si había que pagar a los jugadores
o sobre si el club debía llevar publi-
cidad o no en las camisetas. Sobre
si había que fichar a americanos
o no. Sobre cualquier cosa que sig-
nificase cambio.

Sin extranjeros, con un quinte-
to formado por Manu Moreno, San-
ti Zabaleta, Juan Mari García,
Ashen Guruceta y Shegun Azpia-
zu, consiguió acabar la liga en
quinta posición una temporada y
en sexta la siguiente. Zabaleta fue
olímpico en México 68… y el club
le cortó las alas a Gasca.

«Profesionales», fue la acusa-
ción. Gasca emigró a Francia y
entrenó varios equipos con diver-
sa fortuna, pero aquello no era lo

suyo. Lo suyo era hacer soñar a la
gente y convertir en realidad algu-
nos de aquellos sueños. Y queda-
ba lo mejor.

II
La segunda época comienza como
un guión de película. Estamos a
mediados de los setenta y Zabale-
ta, antiguo jugador de Gasca en el
Atlético San Sebastián, se ha hecho
cargo del equipo de su colegio, el
Don Bosco de Rentería, en el que
oficia de entrenador-jugador. En
esos tiempos pre ACB ni siquiera
hay una Segunda División unifi-
cada, pero precisamente en ese
momento surge la unificación y el
Don Bosco está entre los equipos
que van a jugar esa liga.

Zabaleta llama a Gasca, que a la
sazón está en Nancy, para pedirle

consejo. Hablan en profundidad y
deciden que Gasca se haga cargo
del equipo, abandonando otras
ofertas muchísimo más jugosas.
Gasca vuelve a su ciudad e inicia
una etapa poderosa, de aliento cre-
ativo incomparable. Encuentra
patrocinio en la firma Dicoproga
y construye un equipo tremenda-
mente eficaz: los dos Aramburu,
Zabaleta de cortador, Azpiazu de
pívot, Ubarrechena de base esplén-
dido y joven… Y su primer ame-
ricano: Robota. El perfil perfecto
para lo que se necesita en la cate-
goría y un primer síntoma de la
grandeza de Gasca a la hora de
fichar americanos.

Al mismo tiempo, Raimundo
Saporta, en la cumbre de su poder,
decide crear un tercer equipo en
Madrid. Basado en el Ymca, con

los hermanos Escorial (Víctor, un
gran jugador, se iría luego al Estu
y más tarde al Joventut) Saporta
busca un campo, Vallehermoso,
un patrocinador poderoso, Tem-
pus, y reúne a un ramillete de pro-
mesas excepcional. Joe Llorente,
Alfonso del Corral, Romay… Dico-
proga queda campeón de la nueva
Segunda División y sube a prime-
ra. «Hay que cambiar el perfil del
americano. Robota nos venía bien
para Segunda División; es una
bellísima persona, pero ahora
necesitamos calidad por encima
de espíritu de lucha», me dice Gas-
ca. En ese momento de finales de
los setenta, los equipos españoles
empiezan a afinar mucho en sus
fichajes de americanos, territorio
antes sólo cultivado en condicio-
nes por el Real Madrid. Aíto Gar-

cía Reneses está poniendo en mar-
cha el proyecto Cotonificio junto
con Tallada, un gran directivo. No
tienen mucho dinero y por eso afi-
nan mucho. El Barça tiene dinero
y empieza a saber moverse en el
mercado americano. La Universi-
dad de Kentucky ha quedado cam-
peona y tiene varios jugadores bri-
llantes, y el Barça se queda con uno
que parece excepcional, Bob Guyet-
te.

Gasca no tiene dinero como el
Barça, ni siquiera un buen direc-
tivo al lado como Tallada. Como
siempre, está solo. Y se trae a un
tres apabullante, perfecto para lo
que necesita habida cuenta del
espacio que en el medio ocupa
Azpiazu. David Russell, 2.04, tira-
dor excepcional, muy buen rebo-
teador cargando desde fuera, cosa
que sorprende a todo el mundo. El
equipo, llamado entonces Dico’s,
acaba cuarto, Gasca vende a David
al Orthez y con el dinero… ficha a
Essie Hollis.

III
Nunca olvidaré la primera vez que
vi a Essie. Gasca se había traído a
Essie y a otro jugador muy alto y
muy malo y había que elegir quién
jugaba la Liga y quién en Europa.
Me acuerdo que le pregunté: «Pero,
¿tenemos dinero para jugar en
Europa?». Y la respuesta fue la de
siempre: «No, pero vamos a jugar».

Era el mes de agosto y allí esta-
ban los dos jugadores, Essie y el
alto. Se organizó un partidillo con
los otros jugadores y el alto cogía
rebotes, le daba el balón al base, se
ponía de espaldas al aro en ata-
que… muy ortodoxo, muy esta-
dísticamente bueno. Essie estaba
como perdido… Luego, al cono-
cerle mejor, supimos que para él
pasar pruebas era un castigo, por-
que no entendía esa falta de con-
fianza. Él sabía que era muy bue-
no. «No se fían de mí». Por eso no
rendía en las pruebas. Pero aquel
día, hizo dos cosas y nos quedamos
todos mirándonos entre nosotros.
Sí, porque Gasca, unos años antes,
se había traído a San Sebastián
nada más y nada menos que a
Oscar Robertson (sí, ese Oscar
Robertson) a dar un clinic y Oscar
había hecho dos o tres cosas para
soñar, pero allí estaba éste… ¿Cómo
se llama, Essie Hollis? ¿Universi-
dad de San Buenaventura?...

Haciendo lo mismo. Muy humil-
de, muy tranquilo, un ser humano
ejemplar. «Me vendría mejor el alto
(se había retirado Azpiazu), pero
va a ser emocionante ver a Hollis»,
dijo Gasca con aquel brillo en los
ojos de bendita locura que tan bien
conocíamos. Y para bendición eter-
na del baloncesto español, Essie
comenzó la Liga con el Askatuak,
nueva denominación del equipo,
con una persona, Iñaki Almandoz,
siendo por fin el directivo que Gas-
ca necesitaba. Iñaki, el mejor con-
tinuador de la obra de Gasca, que
merece un homenaje del balon-
cesto guipuzcoano.

El primer partido en casa era
contra Manresa Kans. Los man-
resanos tenían un pívot altísimo
llamado Fullarton que comple-
mentaba sus ingresos dando cla-
ses de inglés (eran otros tiempos).
Gana el salto Askatuak, por medio
de una promesa que con el tiempo
sería un gran jugador, Chus Pérez.
Balón a Essie. Manresa en zona.
Bota que te bota, Essie remonta

José Antonio Gasca

El baloncesto
hecho ballet

Se cumplen hoy veinticinco años del
fallecimiento de José Antonio Gasca,
personaje clave en la historia del deporte

guipuzcoano en general y del baloncesto en
particular. Un entrenador que logró cotas
impensables en Gipuzkoa, que traspasó

fronteras y fue un visionario sobre el futuro
del deporte de la canasta. Ramón Trecet ha
escrito esta semblanza en acb.com

José Antonio Gasca,

todo un estratega. En

la otra foto, entre Pipe

Areta y Vega de

Seoane en el viejo

estadio de Anoeta. [DV]

BALONCESTO 25 AÑOS SIN GASCA


